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9. L A   O R A C I Ó N   C O M U N I T A R I A 

Después del Concilio Vaticano II, 
en un mundo cada vez más                   
secularizado, donde el consu-
mismo y el materialismo han ido 
ganando terreno, bombardeando 
sin compasión por los medios de 
comunicación social, el Espíritu 
Santo -respondiendo a la                   
Oración del Papa Juan XXIII que 
pedía para la Iglesia “como un 
nuevo Pentecostés”- ha suscita-
do por todas partes corrientes 
renovadoras que han encarado 
la situación iniciando con la              
fuerza del Espíritu de Dios en la 
Iglesia y en el mundo el camino 
de la conversión a Dios. 

En la actualidad el mundo está 
sembrado de grupos y centros 
de oración, porque como bien 
dijera el Papa Pablo VI: “El mun-
do se salvará únicamente por la 
oración”. Se pueden encontrar 
los más variados grupos de                   
cristianos orando en las casas, 
en los templos y de manera                 
multitudinaria en plazas y estadios. 

Esto ha llevado a los Obispos 
Latinoamericanos a afirmar en el 
Documento de Puebla; que la 
oración “recientemente se ha              
visto enriquecida, entre otras   
cosas, por el movimiento de             

grupos de oración” (No.905). y 
que estos “deben integrarse a 
la pastoral orgánica para que 
conduzcan a sus miembros a la 
liturgia, a la evangelización y al 
compromiso social” (No.958). 

1. Los Grupos de Oración 

Dentro de toda la corriente                   
renovadora del Espíritu, son un 
signo muy evidente y muy              
consolador de que el hombre 
se está convirtiendo a Dios. 
Esto es lo que está pasando en 
Cuba, en América Latina y por 
todas partes. 

Es muy importante para todos 
nosotros la oración. Tenemos 
que ser hombres y mujeres 

orantes, contemplativos, porque 
sólo en la intimidad y el trato        
personal con el Señor podemos 
adquirir la visión del Plan de 
Dios. Él es quien nos tiene que 
decir lo que quiere hacer con 
nuestro Grupo de Oración, qué 
es lo que va a hacer y qué papel 
jugamos nosotros en su obra. 
Sólo Él puede darnos la                         
sabiduría que necesitamos y                  
la fuerza de su Espíritu. Todo 
esto habitualmente nos lo da el 
Señor en la oración. 

2. Cuándo es Oración                          
Comunitaria 

Toda oración que se realiza en    
la unión de dos o más personas 
se puede llamar oración comuni-
taria. 

Fíjense que decimos “que se 
realiza en la unión -no en la               
reunión-, de dos o más perso-
nas”, porque es posible que en 
un lugar hayan muchas personas 
reunidas y no llegue a haber 
auténtica oración comunitaria.     
Es lo que tristemente ocurre 
cuando un grupo juvenil, un               
consejo parroquial, etc., recitan 
al principio o al final de su                  
reunión un Padrenuestro o un 
Ave María como para cumplir, 



pero su mente y su corazón               
no están puestos en Dios, sino 
planeando lo que van a decir o 
hacer... 

La auténtica oración comunita-
ria se da cuando unidos con                   
Cristo y entre sí tenemos                   
“un solo corazón y una sola              
alma” (Hch.4,3), porque enton-
ces se cumple la promesa de 
Jesús cuando afirma que 
“donde dos o tres se reúnen en 
mi nombre, allí estoy yo en me-
dio de ellos” (Mt.18,20). 

Dentro las muchas formas de 
oración comunitaria, la más                
importante es la Eucaristía; la 
Misa. “La liturgia es la cumbre 
a la cual tiende la actividad de                   
la Iglesia, al mismo tiempo, la 
fuente de donde mana toda su 
fuerza” (Concilio Vat. II, Const. Liturgia, 
No.10).  

Las reuniones de los Grupos de 
Oración ni sustituyen ni se 
equiparan con la Misa, sino 
más bien son como una prolon-
gación de ella. 

CATECISMO DE LA 
IGLESIA CATÓLICA 

La oración como Comunión 

2565 En la nueva Alianza, la 
oración es la relación viva              
de los hijos de Dios con su 
Padre infinitamente bueno, 
con su Hijo Jesucristo y con 
el Espíritu Santo. La gracia 
del Reino es "la unión de la 
Santísima Trinidad toda              
entera con el espíritu todo 
entero" (San Gregorio                
Nac., or. 16, 9).  

Así, la vida de oración es     
estar habitualmente en            

presencia de Dios, tres          
veces Santo, y en comunión 

con El. Esta comunión de        
vida es posible siempre                 
porque, mediante el               
Bautismo, nos hemos                      
convertido en un mismo                   
ser con Cristo (cf Rm 6, 5).  

La oración es cristiana en 
tanto en cuanto es comunión 

con Cristo y se extiende por        

la Iglesia que es su Cuerpo.  
Sus dimensiones son las                  
del Amor de Cristo. (cf Ef 3, 18-21). 

 

 

Consagración al                            

Espíritu Santo   

Recibid ¡oh Espíritu Santo!, la 
consagración perfecta y absolu-
ta de todo mi ser, que os hago en 
este día para que os dignéis ser 
en adelante, en cada uno de los 
instantes de mi vida, en cada 
una de mis acciones, mi director, 
mi luz, mi guía, mi fuerza, y todo 
el amor de mi corazón. 

Yo me abandono sin reservas a 
vuestras divinas operaciones,                 
y quiero ser siempre dócil a 
vuestras santas inspiraciones.  
¡Oh Santo Espíritu! Dignaos 
formarme con María y en María, 
según el modelo de vuestro      
amado Jesús. Gloria al Padre 
Creador. Gloria al Hijo            
Redentor. Gloria al Espíritu 
Santo Santificador. Amén 


